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			SINOPSIS

			Las respuestas que necesitas para vivir el embarazo y el parto de forma consciente y empoderada.

			La información es poder y, en este caso, calma al afrontar el que será uno de los mayores retos de tu vida. El embarazo y la maternidad son deseados por muchas mujeres, pero en la era de la información seguimos desconociendo muchísimas de las realidades que rodean a este proceso.

			

			Paula Camarós se propone llevarte de la mano en tu embarazo, acompañarte como la matrona experta que es para que sientas que, en todo momento, tienes el control de lo que le está pasando a tu cuerpo, de la vida que crece en tu interior.

			

			SER MADRE ES MARAVILLOSO: ¡DISFRÚTALO!

			

			Paula Camarós, la matrona de referencia de @babysuitebypau, te trae un libro imprescindible para acompañarte en la gran aventura de tu vida.

		

	
		
			
				[image: ]
			

		


	
		
			
				[image: ]

				Este libro no debe ser empleado para el autodiagnóstico.

				Ante cualquier síntoma o preocupación debes acudir a urgencias o visitar a tu matrona u obstetra.
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			Para Lily y Nicolás. Gracias por elegirme como vuestra mamá y por concederme el poder de crear vida. Quereros se me queda pequeño.
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			Prólogo

			Lo primero con lo que me encontré cuando la conocí en aquella cafetería de Pozuelo de Alarcón fueron sus enormes ojos claros y penetrantes, que hicieron que dudara durante unos instantes de mí misma. Iba con intención de deslumbrar a quien quería que empezara a formar parte de la cartera de talentos representados en mi agencia y, sin embargo, fue ella la que me impresionó. Su voz aguda y fuerte, su presencia enérgica, sus constantes ademanes con las manos delineando sus intenciones para conmigo y su animosa risa fueron construyendo, junto con mi planificado discurso, el que sería el comienzo de una relación profesional que devendría después, al cabo de varios años, en una gran amistad.

			Imagino que han sido ambas cosas, nuestro vínculo profesional y personal junto con nuestra admiración mutua, las que han llevado a Paula a pedirme que escriba el prólogo de este libro de indudable valía para quienes comiencen a aventurarse en la hazaña de traer una criatura al mundo.

			No concibo una proeza comparable que pueda ofrecer mayor cantidad de amor, alegría, satisfacción, orgullo y bienestar, al tiempo que tristeza, sensación de fracaso, cansancio y confusión. El cóctel de emocionalidad heterogénea está servido cuando alguien decide o descubre que el embarazo se acerca, y son muchos hoy en día los recursos a los que acudir para hallar conocimiento y alivio ante cualquier duda o temor, pero muy pocos aquellos que verdaderamente arrojen auténtica luz sobre el terreno. Esta obra lo es. Además de evidenciar el vasto conocimiento y experiencia de Paula sobre la materia a la que ha dedicado su vida, la devoción y el amor con que está escrita nos acompañan de principio a fin en el viaje más memorable de nuestra vida confeccionando una herramienta sólida, útil y reconfortante para afrontarlo.

			Yo perdí a mi primer hijo. En realidad, venían dos, y de esto justamente me enteré el día que la vida, con su muchas veces imprevisible poder arrasador, decidió llevárselos. Probablemente sea, permitidme, lo peor que le puede ocurrir a una persona, y a mí me sucedió estando embarazada de doce semanas. La angustia, el vacío y la pena más enorme que hasta la fecha había conocido se adueñaron de todo mi cuerpo y el llanto era lo único capaz de paliar en cierta medida el desbordamiento emocional que estaba sintiendo.

			Acudí a mi familia, a mis amigos y, por supuesto, a ella; a sus innumerables mensajes de apoyo y consuelo, a los vídeos y posts en redes sociales en los que hablaba del arduo proceso del duelo y a su infinito cariño, que me acogió, me calmó y me alentó a seguir adelante y a volver a intentar darme una oportunidad a mí misma como mujer y como madre.

			Esa mano tendida que no dudé en agarrar con fuerza me sostuvo durante todo el recorrido hasta encontrar de nuevo un positivo en el test de embarazo. Fue ella, un tiempo después, quien me comunicó que iba a ser un niño y que todo estaba bien; ella quien nos condujo a mi marido y a mí durante el proceso de gestación, mostrándonos su cara más dulce a través del curso de preparación para el parto que con tanta profesionalidad y cariño imparte, y ella quien, después de unos meses, se sentó a mi lado, una vez más, tendiéndome la mano para que la agarrara de nuevo con fuerza cuando el dolor de las contracciones se hacía insoportable y estaba a pocas horas de vivir el momento más maravilloso de mi vida.

			La llegada de mi segundo hijo sucedió cuando ya mi amistad con Paula era un hecho evidente y lo celebré devorando el espléndido desayuno que me mandó a la habitación del hospital al que ella no pudo ir debido a las restricciones por la covid.

			Desde entonces me ha ofrecido incontables consejos sobre los cuidados que debo dedicar a mis hijos, atestiguando y acompañando el crecimiento y la maduración de mi familia con una disposición a darse y un arrojo constante que han supuesto el bálsamo mitigador de momentos dolorosos que toda vida familiar también contiene.

			La vida se abre camino en cada esquina y solo hace falta contemplar el amanecer diariamente para saber que es así. Vivimos rodeados de vida, pero pocas veces somos conscientes de la capacidad de creación que aguardamos. Solo durante breves segundos en los partos he sido capaz de darme verdadera cuenta de la inasible magia existencial que nos envuelve y el enorme poder que poseo como mujer.

			«Contigo desde el primer día» es el lema que siempre ha enarbolado Paula en su trabajo y he tenido la ventura de vivirlo en primera persona. Ese choque que su presencia ocasionó en mí el día que la conocí ha ido transformándose gracias al cuidado y al afecto que nos ha dedicado a mí y a mi familia, a su generosidad y capacidad para dar de sí misma siempre el 100 % en cada encuentro y a su inteligencia, que admiro y de la que sigo aprendiendo diariamente.

			Siempre me ha gustado agradecer a la vida todo aquello que me brinda y por lo que, no pocos días, me siento feliz. Esta vez junto las manos complacida por poder escribir el prólogo del que sé que será el libro de mano que atestigüe una de las mejores etapas en la vida de muchas personas escrito por una gran profesional y amiga.

			Si habéis tenido la fortuna de encontraros con este ejemplar, tened por seguro que a través de sus páginas extraeréis el conocimiento necesario para abordar paso a paso, desde lo más pequeño hasta lo más grande, el recorrido de la maternidad y la paternidad «desde el primer día». Aconsejo leerlo con la misma actitud que requiere el embarazo: calma, paciencia, disfrute y la disposición para absorber y exprimir cada pequeño dato convertido en un excelente momento para conectar con uno mismo y con el pequeño futuro ser que está por llegar.

			Ojalá conservéis estas páginas siempre en la memoria y sintáis que detrás de ellas también tenéis a una gran compañera y amiga que os agarra fuerte de la mano y que solo desea ayudaros a transitar el camino con comodidad, sabiduría y amor.

			
				Teresa Pérez Caballero

			

		

	
		
			Otra forma de nacer

			Recuerdo a la perfección cada detalle de aquel primer día como residente de matrona en el Reino Unido. Acababa de llegar para formarme durante una temporada en Brighton, una ciudad costera al sur de Londres. Una ciudad alternativa, joven. Una ciudad que te atrapa y te hace vibrar.

			Estudié la carrera de enfermería y el máster en Madrid, hace diez años, y, como parte de mi formación y prácticas, roté por plantas de maternidad, paritorios y posparto. Es decir, cuando llegué a Brighton llevaba una pesada mochila a cuestas: una mochila llena de maniobras obsoletas y cero respeto a la mujer de parto y a sus tiempos. Esos primeros días en el Reino Unido en los que, por fin, sentía que estaba en el camino de cumplir mi sueño…, no te voy a mentir: fueron desafiantes en todos los sentidos.

			Durante mi primer día en el hospital de Brighton, conocí a mi adjunta, Lisa. Ella me guio en mis primeros meses, rotamos por muchos servicios juntas, me cogió en bruto, y junto a ella fui puliendo mis habilidades y redescubriendo mi profesión, mi modo de vida y mi manera de entender la maternidad. Cada día para mí era un reto apasionante, las doce horas de guardia se esfumaban como si nada.

			Un día, hablando con mi madre por teléfono, me encontré a mí misma confesándole:

			—Ay, mami, es que aquí hacen cosas rarísimas. Las mujeres pueden dar a luz en casa, en la bañera, se mueven durante el proceso de dilatación, están siempre acompañadas, hacen planes de parto…

			Lo que no sabía era que ese descubrimiento supondría mi gran revolución, que me haría abrir el foco, que me cambiaría por dentro y que me impulsaría a investigar, a informarme y a amar la evidencia científica para poder ser lo que hoy en día soy.

			A medida que los meses pasaban, me reafirmaba en esa idea de que el embarazo de una mujer es un estado fisiológico, que no somos mujeres enfermas. El parto también lo es. Pese a que desde que somos pequeñas nos los quieran pintar como escenarios a los que debemos temer y que, por tanto, es necesario medicalizar, la realidad es que el embarazo y el parto forman parte de la evolución reproductiva de la mujer, suponen una etapa más. Como la primera regla o la menopausia. Por ello, solo mirando este proceso como un proceso fisiológico llegaremos a entender que el parto ocurre como parte de la normalidad y que las herramientas para abordarlo ya las tienes. No las ves, pero están dentro de ti y yo me propongo descubrírtelas. Solo así podremos seguir luchando como madres y como profesionales por la atención al parto desde una perspectiva humanizada y respetada, poniendo en el centro a quien de verdad debería estar: la madre y su hijo.

			Los partos, en su inmensa mayoría, transcurren sin complicaciones, y precisamente desde que el proceso comenzó a medicalizarse, empezaron a aumentar las complicaciones asociadas. Debemos tener presente siempre que el parto es un proceso natural que, en principio y si todo transcurre con normalidad, no precisa intervención médica. Valga un ejemplo: Estados Unidos es, de hecho, el país en el que más se medicaliza el parto (también el país en el que se practica un mayor porcentaje de cesáreas) y es, igualmente, el país con mayor tasa de morbimortalidad asociada al parto. Si nos olvidamos de que el parto forma parte de la vida con naturalidad, habremos perdido la esencia.

			En ocasiones, habrá que recurrir a la medicina, claro, ¡y bendita medicina cuando se emplea para salvar vidas! Pero la realidad es que esto se nos ha ido un poco de las manos. Actualmente se abusa de las intervenciones, y en muchas ocasiones se hace sin que la práctica que se va a realizar tenga completo respaldo por parte de la evidencia científica. Se carece de protocolos unificados, se practican técnicas obsoletas, en algunos casos a pesar de estar desaconsejadas por la Organización Mundial de la Salud (OMS) y, en definitiva, se imponen las prisas y se inculcan miedos innecesarios.

			Por eso nació Baby Suite. Baby Suite no es solo un centro para la maternidad, es un modo de entender la maternidad, siempre basado en la evidencia científica, en qué es mejor para ti y tu bebé; es una visión holística y multidisciplinar. Y desde hace más de cinco años, lucho cada día, junto con el resto de las profesionales de mi equipo, por brindar a las mujeres y sus familias la información, el respaldo científico, el rigor y el cariño que necesitan en uno de los momentos más felices de sus vidas.

			Gracias por estar aquí, ahora, con este libro entre las manos. Su objetivo más importante es acompañarte durante todo este maravilloso proceso para que lo vivas intensamente y tú, solamente tú, seas la dueña de tus decisiones. Recuerda que con este libro no pretendo que te decantes por un tipo de parto determinado: a lo que aspiro es a que aprendas que existen diferentes opciones a la hora de dar a luz, que hay un abanico amplio de posibilidades frente a ti, y que está en tu mano elegir aquel camino que te haga sentir más cómoda y segura. Recuerda que tú eres la verdadera protagonista.

			Hoy echo la vista atrás y analizo todo el camino recorrido… y me siento orgullosa de mí misma. Por haber tenido el coraje de marcharme al extranjero, por haber dejado a mi familia, a mi pareja, por haberme atrevido a salir de mi zona de confort… Todo esto ha valido inmensamente la pena, todo esto me ha hecho aprender que hay otra forma de vivir el embarazo, que hay otra manera de afrontar el parto, que hay mejores caminos para apoyar en el posparto y que, tal y como dijera Michel Odent, obstetra francés y defensor del parto fisiológico:
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				«Para cambiar el mundo, primero hay que cambiar la forma de nacer».
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				Primera parte
				EL EMBARAZO
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				Capítulo 1
				QUIERO QUEDARME EMBARAZADA
			

			¿Has sentido la llamada? ¿Ha nacido tu instinto maternal? ¿Crees que estás preparada? ¿Has encontrado a tu pareja perfecta para iniciar la aventura? En definitiva: ¿has decidido buscar un embarazo? ¡Enhorabuena!

			Si estás leyendo este capítulo, quizá sea porque te encuentras inmersa en la búsqueda de tu bebé. O quizá ya estás embarazada y quieres repasar la fase que acabas de dejar atrás. Tal vez has comprado este manual para que sea tu guía en los meses apasionantes que están por llegar. Si es así, déjame darte las gracias por la parte que me toca.

			¿Sabes? No importa si nunca has sido madre o si ya tienes un hijo, o más. Sea cual sea tu caso, estás a punto de comenzar una nueva y fascinante etapa de tu vida, un proceso maravilloso y lleno de retos.

			Estás en el punto de partida y un mar de sensaciones va a correr por tus venas. Te aseguro que tu corazón se llenará de amor, un amor incondicional que jamás habías experimentado, y entrarás en una nueva dimensión de felicidad.

			Cada mujer es distinta, y cada embarazo es distinto, pero el tuyo es el protagonista. ¡Gracias por permitirme estar #ContigoDesdeElPrimerDía!

			Así que, ahora que te has sumergido en esta primerísima etapa, déjame contarte unas cuantas cosas que debes conocer:

			Ácido fólico o metilfolato, ¿qué debo tomar?

			Durante el embarazo, el folato, una vitamina del grupo B, conocida como vitamina B9, se vuelve especialmente importante, pues es el encargado de la división celular del organismo: produce el ADN y otros materiales genéticos. Se encuentra de manera natural en alimentos como hortalizas de hoja verde, legumbres, frutas cítricas, cereales fortificados…
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			Hasta la fecha, la forma más popular de presentar el folato era el ácido fólico. Pero ¿sabías que el ácido fólico es un preparado sintético? Por eso, nuestro cuerpo puede encontrar dificultades para digerirlo: para poder aprovecharlo, nuestro organismo necesita pasarlo a su forma activa. ¡Y aquí es donde entra el metilfolato! Seguramente nunca hayas oído hablar de él, pero es la forma activa del ácido fólico y, por tanto, mucho más fácil de metabolizar para nuestro cuerpo.
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				Lo óptimo sería empezar a tomar un suplemento de metilfolato. No obstante, soy consciente de que lo más probable es que te encuentres con un profesional de la salud que solo haga referencia al ácido fólico. Sin embargo, te animo a que le consultes sobre el metilfolato, por si hubiera oportunidad de que te lo paute.

			

			En caso de que ya estés consumiendo ácido fólico, no te agobies: tan solo te recuerdo que la dosis recomendada que debes tomar durante los tres meses previos a la concepción y hasta las 12 semanas de embarazo es de 400 μg, y su ingesta se realiza una vez al día. Existen casos en los que la dosis puede variar, por lo que debes consultar con tu médico de cabecera, matrona u obstetra si te encuentras en alguno de los siguientes:

			
					
T Si has tenido un embarazo previo y ese bebé ha tenido defecto del tubo neural, espina bífida o fisura labiopalatina.


					
T Si tú o tu pareja padecéis alguna de las anteriores.


					
T Si tienes diabetes.


					
T Si tienes obesidad.


					
T Si estás en tratamiento con antiepilépticos.


					
T Si tienes anemia drepanocítica.


			

			Es muy importante que la dosis esté ajustada antes de la concepción, ya que el tubo neural se forma en las primeras cuatro semanas… Es decir, ¡antes incluso de saber que estás embarazada! Pero, como he dicho antes, si te acabas de enterar de que estás embarazada y no estaba planificado, no te agobies: comienza a tomarlo tan pronto como sea posible y en la misma dosis (400 μg1).

			Pero si aún estamos a tiempo de elegir qué tomar, recuerda que yo te recomiendo optar por el metilfolato. La dosis durante la búsqueda del embarazo será de 400 μg al día, y una vez que tengas tu ansiado positivo, deberá oscilar entre 600 y 800 μg. Consulta con tu matrona u obstetra qué dosis es la adecuada para ti.

			Lo ideal sería que lo tomaras desde tres meses antes de la búsqueda de tu bebé, ya que una falta de folato en tu organismo podría traer algunos problemas, como defectos en el tubo neural (espina bífida), y algunos estudios lo han relacionado con un mayor riesgo de fisura labiopalatina. Pero si no lo has tomado hasta ahora, ¡que no cunda el pánico, hablamos de complicaciones muy raras!

			Sé que leer todo esto puede asustar, sobre todo si este embarazo te ha pillado por sorpresa y, por tanto, falta esa preparación preconcepcional.
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				No te asustes ni te agobies, todo lo que voy a contarte es información, empoderamiento, y una de mis frases favoritas es: «la información es poder».
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			Puede ser que alguien te haya contado que también necesitas tomar yodo, así como vitaminas, pero la evidencia que tenemos actualmente es pobre y no nos demuestra que esta práctica sea correcta. Por lo que, recuerda, únicamente necesitas metilfolato (o ácido fólico, si es tu decisión), comer equilibradamente y cambiar la sal común por sal yodada.

			Tus días fértiles

			La búsqueda de embarazo puede ser una montaña rusa de emociones, hay mujeres que se quedan embarazadas rápido y otras que viven el proceso con incertidumbre y nerviosismo.

			Entender cómo funciona nuestro cuerpo a nivel hormonal y cómo es exactamente nuestro ciclo menstrual es muy importante. Además, puede ser que, inmersa en la búsqueda de embarazo, hayas oído hablar del moco cervical, la toma de temperatura basal…
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			—Ay, Paula, ¡qué agobio tengo!

			—Cuéntame, ¿en qué puedo ayudarte?

			—No me quedo embarazada y no sé si hago algo mal. ¿Cuándo mantengo relaciones sexuales? ¿Cómo sé qué días soy más fértil? ¿Necesito utilizar algo para controlar mi ovulación?

			Estas preguntas seguro que también te han rondado la cabeza más de una vez mientras buscabas tu embarazo.

			Venga, vayamos por partes.

			A estas alturas, todos sabemos que el embarazo se produce cuando el esperma masculino fecunda un óvulo femenino. Y esto puede ocurrir en cada ciclo menstrual, el cual se inicia por la liberación de un óvulo, que está dentro de nuestros ovarios.

			Esto, que parece una tarea tan fácil, en ocasiones se hace cuesta arriba para muchas parejas.

			Para poder explicarte mejor cuándo es más probable concebir, me gustaría explicarte brevemente cómo es el ciclo menstrual de una mujer.

			Nuestro ciclo menstrual

			La media de duración del ciclo de la mujer es de 28 días, aunque esta es la media, por lo que una ligera variación sería también un ciclo normal.

			Por cálculo de probabilidades, tu día más fértil sería 14 días después del primer día de tu última regla. Aunque también deberíamos prestar especial atención al moco cervical, que ahora te explicaré.
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			Entonces, ¿cuándo debo mantener relaciones sexuales?

			Es importante saber que planificar todo al detalle puede hacer que nuestra ansiedad y nerviosismo aumenten, dificultando más el proceso, por lo que te recomiendo que dejes la agenda y el boli a un lado y disfrutes del momento. Si aun así quieres saber cómo aumentar la probabilidad de concebir, la evidencia nos dice que deberías mantener relaciones sexuales con penetración y eyaculación cada dos o tres días durante el ciclo, y no solo ceñirte a la fase de ovulación.

			El método de observación del moco cervical, también llamado método Billings, consiste en ir observando y palpando su variación según el momento del ciclo en el que te encuentres. Una muy buena forma de conocerlo y descubrir sus cambios es tocándote, explorándote, disfrutándote y conociéndote.

			Podríamos comparar el flujo o moco cervical con un fluido algo pegajoso que se torna más denso y elástico en tus días fértiles, asemejándose mucho a la clara de huevo.
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				Saber en qué días del ciclo estás te ayudará a tener el control de lo que ocurre, de ahí la importancia de tocarte y conocerte.

				[image: ]

			

			Tus días fértiles suelen comenzar un par de días antes de tener ese flujo elástico. Una prueba que no falla es untar tu dedo índice y pulgar con el moco y separar los dedos lentamente: si su consistencia nos permite separarlos unos centímetros sin que se rompa el cordoncito, podríamos decir que nos encontramos en nuestros días más fértiles.
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				¿Sabías que los espermatozoides pueden vivir en el moco cervical hasta tres días? Precisamente por esto, en ocasiones, la fecundación se producirá en el momento óptimo para el óvulo ¡aunque el acto sexual se produjera dos o tres días antes!

			

			Así pues, con todo lo que te he comentado, podríamos diferenciar tres fases y relacionarlas con cómo se encuentra el moco en cada una:

			
					Fase folicular: va desde el primer día de tu regla hasta el primer día de tu ovulación. En esta fase, el moco es casi inexistente, y, en caso de tenerlo, será de color blanquecino y líquido.

					Fase ovulatoria: estos son tus días más fértiles, en los que tu moco cervical se encontrará con la consistencia de clara de huevo que te expliqué antes. Esto ocurre porque tu cuerpo se está preparando para una posible fecundación y le hace el recorrido más fácil al espermatozoide, que tendrá que viajar hasta lograr llegar al óvulo para fecundarlo. Esta sensación de moco elástico puede durar un par de días.

					Fase lútea: es la fase en la que o bien se produce el sangrado de la regla, y comienza un nuevo ciclo, o…, aunque tú aún no lo sabes, se produce la implantación. ¡ENHORABUENA!
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			Toma de temperatura basal

			Como ya has aprendido, las fases de tu ciclo menstrual son diferentes, y lo mismo ocurre con la temperatura, que fluctúa según la fase en la que nos encontramos.

			Esto sucede porque nuestros ovarios secretan la hormona progesterona justo tras la ovulación, haciendo que nuestra temperatura basal aumente aproximadamente medio grado y manteniéndose así el resto del ciclo menstrual.

			¿Qué es exactamente la temperatura basal? ¿Cuándo debo medirla? ¿En qué parte del cuerpo?

			El término basal significa ‘en reposo’, por tanto, la temperatura basal será la que registramos estando en reposo absoluto (mientras dormimos), que es el momento del día en el que nuestra temperatura es más baja.

			Para que la toma de temperatura basal se haga de manera correcta, deberás tomarla en reposo absoluto, desde la cama, sin salir de ella y sin realizar ningún ejercicio o movimiento brusco antes. Es decir, déjalo todo listo y a mano antes de acostarte. Si tienes que ir a buscar el termómetro y realizas movimientos, esa temperatura no sería válida.
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				El éxito de la toma de temperatura basal radica en ser constante y, sobre todo, muy meticulosa a la hora de hacerlo. Siguiendo los consejos que acabas de leer, y con paciencia, en breve verás resultados.

			

			La toma de temperatura puede ser vaginal, rectal u oral. Esta última es la más sencilla de realizar, aunque las tres son opciones válidas. Utiliza siempre el mismo termómetro. Si estás enferma, tu temperatura puede verse alterada, así que no te olvides de indicarlo en el registro.
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			Recuerda que debes hacerlo siempre a la misma hora, y habiendo dormido como mínimo tres o cuatro horas, por lo que si tu trabajo es a turnos y tus ciclos de sueño no son regulares, quizá no sea un método muy aconsejable para ti.

			Una vez que vayas recogiendo los datos, la manera más sencilla de interpretarlos es ponerlos en una gráfica; de esta forma, podrás observar cuándo aumenta la temperatura y se mantiene. Para que sean datos fiables y puedas observar la tendencia, mi consejo es que lo lleves a cabo durante un mínimo de tres ciclos. Así visualizarás mejor los resultados y podrás entender mejor a tu cuerpo, sabiendo cuándo aumenta tu temperatura y, por tanto, entendiendo que tus días más fértiles son aquellos que van antes de ese aumento de temperatura corporal.

			Pruebas preconcepcionales

			En muchas ocasiones, el embarazo llega por sorpresa, sin planearlo o incluso antes de lo que te esperabas. En estos casos, las pruebas preconcepcionales quizá no estarán hechas. Si es tu caso, no te agobies, a veces ocurre así; acude a tu matrona lo antes posible para que pueda darte todas las pautas que necesitas; además, seguir leyendo este libro te ayudará muchísimo.

			Muchas mujeres que ya han sido madres quizá no sabían de la importancia de estas pruebas. No, no son pruebas obligatorias, como no lo es ninguna durante tu embarazo, pero sí muy recomendables. De hecho, la consulta preconcepcional puede ser la consulta más importante de la asistencia a la salud, ya que sentará las bases de un embarazo.

			Por ello, si te planteas buscar tu primer embarazo o si llevas buscándolo un tiempo y aún no lo has logrado, y, por supuesto, si padeces alguna enfermedad, te recomendaría encarecidamente que realizaras estas pruebas. ¿A qué pruebas me refiero?

			
					
T Pide cita con tu matrona: en esta primera cita preconcepcional, te hará muchas preguntas sobre tu salud, tus hábitos, ciclo menstrual, enfermedades pasadas, operaciones, embarazos, partos o abortos previos, vacunaciones… Esto es lo que llamamos promoción de la salud y evaluación del riesgo preconcepcional.


					
T Exploración física: tu matrona revisará tu talla y peso y te tomará la tensión arterial. También es muy recomendable una exploración de tus genitales y mamas.


					
T Citología: también llamada prueba de Papanicolau. Es muy importante conocer el estado de tu cuello del útero o cérvix, y esta prueba te la puede realizar tu matrona o ginecólogo en la misma consulta. Aunque no es dolorosa, puede resultar molesta, pero tranquila, es muy rápida.


					
T Analítica: si eres una mujer sana, sin enfermedades previas conocidas, bastará con una analítica general. Gracias a esto podremos analizar tus valores basales, que pueden determinar una mayor o menor facilidad para concebir, y establecer un tratamiento o derivarte a otro especialista en caso de que fuese necesario. Por ejemplo, podremos ver tus niveles de hemoglobina, saber tu grupo sanguíneo, conocer tus niveles de plaquetas y hormonas tiroideas, valorar posibles enfermedades infecciosas (VIH, hepatitis) o detectar la rubeola, muy importante en el embarazo.
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				Es muy importante que tengas afinidad con tu matrona, ginecólogo u otro especialista que vaya a seguir tu embarazo. Ten en cuenta que será una de las personas que más vas a ver y que te irá guiando en este proceso. Si no sientes esa conexión, cambia.

				A medida que te vayas adentrando en este libro, irás abriendo más el foco y quizá sea ese punto de inflexión que necesitas para cambiar el rumbo y buscar otro profesional que te guste más y sea más afín a ti. ¡Ah! Y una cosa más: recuerda que no eres una paciente, que no te traten como tal.

			

			En caso de abortos previos, pérdidas gestacionales o padecer alguna enfermedad que pueda hacer que tu embarazo sea de riesgo, es importante que consultes con tu matrona o ginecólogo cuanto antes para el correcto manejo de tu caso. Pero recuerda:
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				No estás enferma, estás embarazada.
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			Aunque estás creando una vida, y sé que el desgaste es evidente, míralo siempre en positivo.

			Y ahora… tus sospechas se han confirmado con el test de embarazo, ¡ENHORABUENA!, da positivo: ESTÁS EMBARAZADA.

			A partir de aquí seré tu compañera de viaje, no solo a nivel clínico, también en el emocional, ya que tú lo has decidido teniendo este libro en tus manos, y a mí me emociona que así haya sido.

		


	
		
			
				Capítulo 2
				UN EMBARAZO SALUDABLE
			

			No sabes lo inmensamente feliz que me hace que estés ahora leyendo estas líneas, y que te adentres en ellas para descubrir esta maravillosa etapa que vas a comenzar a vivir. Hay tantos embarazos como mujeres, y cada concepción fue única, y especial. Quizá para llegar hasta aquí hayas atravesado meses largos y duros, de incertidumbre y tratamientos de fertilidad, o quizá te vayas a convertir en madre soltera, o vuestro bebé vaya a tener dos mamás…

			Da igual si tu embarazo ha llegado a la primera, si no lo planeabas o si por fin lo conseguiste tras años de infertilidad… Permíteme que te coja de la mano y te acompañe, vamos a vivir el ahora, el presente. Y aunque todas somos diferentes y únicas, al igual que nuestro bebé, algo nos une, y es esas ganas locas por vivir y disfrutar de nuestro embarazo. Así que ahora, relájate, y disfruta de cada página de este libro.
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				Haz que tus semanas de embarazo tengan dos protagonistas, tu bebé y tú. Por eso, mímate y déjate mimar por tu pareja, descansa, cuídate con una alimentación equilibrada, realiza ejercicio y conoceros al máximo hasta que el bebé esté en tus brazos y comencéis otra nueva y fascinante etapa, en la que, por supuesto, y si me lo permites, también estaré para acompañarte.

			

			Ahora no es momento de pensar qué tipo de parto quieres tener, ni cómo quieres alumbrar la placenta. A partir de ahora, todo lo que leerás llevará un orden cronológico para que llegues a tu parto empoderada, con conocimiento basado en la evidencia y con muchas ganas de conocer al amor de tu vida.

			En este capítulo vamos a abordar temas como: la alimentación durante el embarazo, el aumento de peso, el ejercicio físico, el consumo de café y té, el sexo seguro en el embarazo, las vacunas que debes ponerte, viajar embarazada, el cuidado de los dientes… ¡Y mucho más!

			

			—Hola, Paula, hoy estoy un poco triste…

			—Hola, Carmen, pasa, siéntate y cuéntame qué ocurre.

			—Pues que yo no quiero ir a mi matrona del ambulatorio. Siempre que voy, me pesa y me riñe. Me hace sentir mal, porque yo siento que me estoy cuidando.

			Todos sabemos que encontrarnos en un normopeso es lo adecuado para el correcto funcionamiento de nuestro cuerpo y órganos. ¿Pero qué ocurre durante el embarazo?

			En tu primera cita con tu matrona u obstetra se te debería realizar una anamnesis, es decir, una extensa entrevista inicial en la que valoremos, entre muchas otras cosas, hábitos alimentarios, nivel de actividad física o el tipo de trabajo que realizas.

			Es también muy importante que sepas que durante el embarazo no debes comer por dos, sino para dos. Esto significa que tendrás que elegir alimentos nutritivos y variados, llenos de vitaminas, que os nutran a los dos.

			Los primeros meses quizá esta recomendación sea más tediosa, ya que el malestar general, los cambios de humor y las náuseas no lo ponen fácil. Y aunque estos primeros meses no necesitas incrementar kilocalorías, sí necesitas ampliar los micronutrientes que ingieres. Es decir, aumenta el consumo de fruta, verdura, proteína de buena calidad —como carne, pescado, legumbres— y grasas buenas… Además, durante el primer y segundo trimestre no sería necesario que aumentaras tu ingesta calórica, es suficiente con aumentarla unas 200 kcal el tercer trimestre.

			Si el malestar te está poniendo difícil esto de intentar comer de todo y equilibrado, te aconsejo que tomes un suplemento vitamínico para el embarazo.

			El ejercicio físico es muy beneficioso para ti y para tu bebé, así que te animo a que huyas del sedentarismo durante tu embarazo.

			Por todo ello, tu matrona te pesará y medirá en la consulta inicial, y con este dato podremos saber cuál es el IMC (índice de masa corporal) con el que partimos. ¿Va a pesarme entonces en todas las consultas?

			No te puedo asegurar lo que cada profesional vaya a hacer, lo que sí puedo contarte es lo que nos dicen las guías clínicas.

			Si partes con sobrepeso, obesidad o bajo peso, las recomendaciones son hacer un seguimiento en cada consulta, para así poder ir dando pautas nutricionales o derivar al especialista para poder garantizar el bienestar maternofetal. Si, por el contrario, partes de un estado físico saludable y normopeso, las recomendaciones son no pesar a la mujer en cada consulta, ya que esto ha reportado mucho más estrés para la madre que el beneficio que nos pueda aportar saber su peso.

			Dicho esto, de forma aproximada, una ganancia de peso adecuada durante el embarazo sería la siguiente:

			
					
T Entre 12 y 18 kg si partes de un peso insuficiente.


					
T Entre 11 y 16 kg si eres una mujer sana, normopeso.


					
T Entre 7 y 12 kg si padeces sobrepeso I.


					
T Entre 6 y 7 kg si padeces obesidad.
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			La dieta saludable en el embarazo

			Qué comer o qué no comer durante el embarazo puede ser un quebradero de cabeza para las mujeres embarazadas. Antes de meternos de lleno en consejos, alimentos permitidos y no recomendados, quiero decirte algo importante:
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				Disfruta comiendo bien, disfruta comiendo rico y saludable.
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			Así que déjame darte algunos consejos para que disfrutes comiendo a la vez que nutres y cuidas de tu bebé.

			
					
T Proteínas: añádelas en cada comida, da igual que sean vegetales o animales, son necesarias ahora que tu bebé crece dentro de ti. Además, las proteínas son beneficiosas a la hora de controlar los picos de azúcar en sangre.


					
T Carbohidratos: son también muy necesarios. Elígelos con cabeza y evita los ultraprocesados. Una muy buena opción son las frutas, los granos integrales, las verduras, el arroz, la avena…


					
T Grasas saludables: cada vez se habla más de la importancia y el beneficio que tiene su consumo en el organismo, así que, embarazada, ya sabes, más aún. AOVE, frutos secos, aguacate, semillas… Las grasas se encargan de producir hormonas, del desarrollo cerebral de tu bebé, de proporcionar elasticidad a la piel… Huye de los alimentos bajos en grasa del supermercado. 
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			Recuerda cocinar bien todas las carnes, pescados y huevos, y, si vas a un restaurante, de pedirle al camarero que así lo indique en cocina.

			Los huevos crudos pueden portar una bacteria peligrosa llamada Salmonella, es importante que no los tomes sin cocinar. La mayonesa casera es mejor evitarla, pero si la compras en el supermercado —y lo mismo vale para los helados—, es segura y puedes comerla, ya que ha pasado todos los controles de calidad y pasteurización.

			El queso es una muy buena fuente de proteína, calcio, zinc, fósforo y vitamina B12, por lo que es un alimento que te aporta muchos beneficios. ¿Qué debes tener en cuenta? Todo el queso que comas mientras estés embarazada debe ser pasteurizado. La gran mayoría lo son, como, por ejemplo, cheddar, feta, ricota, mascarpone, mozzarella, parmesano, emmental.

			Por tanto, debes eliminar de tu dieta aquellos no pasteurizados, así como los quesos mohosos, como el gorgonzola, el brie o el camembert. ¿Por qué? Para evitar el riego de contagiarte de listeria, una bacteria que puede ser peligrosa durante el embarazo.

			Evita consumir paté durante todo el embarazo, ¡incluso los patés para veganos! Todos los patés tienen un riesgo alto de estar contagiados con listeria y no merece la pena correr ese riesgo. Sin embargo, tengo una buena noticia: si te gusta el hígado, sobre el que existe una gran controversia, las últimas recomendaciones nos dicen que su consumo es apto durante el embarazo.

			Consume pescado, pero elige preferiblemente pescados pequeños, ya que los grandes pueden almacenar más cantidad de metales pesados como el mercurio. Si te gusta el atún en lata, puedes comerlo, pero no te excedas de las tres latas pequeñas a la semana.

			También puedes consumir marisco, pero asegúrate de que es de buena calidad y, sobre todo, no lo comas crudo.

			En cuanto a la carne, recuerda que debes cocinarla bien. Los embutidos que puedes encontrar en el supermercado han pasado controles y procesos de curación, por lo que no suelen suponer un problema. Pero te desaconsejo el consumo de aquellos embutidos caseros o de cuyo control de calidad no estés segura. Aun así, puedes congelarlos durante 48 horas a –﻿20 ºC, de esta forma te aseguras de que no hay parásitos vivos, como el Toxoplasma.

			Los frutos secos consúmelos tranquila, son una fuente maravillosa de grasas saludables para ti y tu bebé, pero evita los fritos con sal.

			Y aunque probablemente ya lo tienes muy claro: nada de alcohol. Cero. Hoy en día existen cervezas sin que logran un sabor muy parecido al de una cerveza normal, y cócteles sin alcohol muy ricos que seguro que te apetecen en alguna ocasión especial.

			Sal a pasear al sol. La vitamina D es importantísima. En España tenemos la gran suerte de poder ver el sol casi todo el año, pero si me estás leyendo desde un país en el que el sol brilla por su ausencia, las recomendaciones pueden variar; por ejemplo, en el Reino Unido se recomienda ingerir un suplemento de 10 μg de vitamina D3 todos los días durante el otoño y el invierno, y en verano si sigues sin poder disfrutar de la exposición al sol.
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				Aunque la exposición —con precaución— al sol es importantísima para obtener vitamina D, no quiero perder la oportunidad de compartir contigo algunos alimentos ricos en esta vitamina: la yema de huevo, los pescados, el hígado y las setas son algunos ejemplos.

			

			

			Bebe agua. No solo es importante hidratarte por fuera, sino también por dentro. Gracias a una correcta hidratación, que debe estar entre 1,5 y 2 litros al día, evitamos la sed, las estrías, las cefaleas (dolores de cabeza).
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				¡Vámonos de compras!

				Son muchas las cosas con las que puedes llenar tu carrito de la compra cuando vayas al súper. Aquí te dejo algunos ejemplos que pueden ayudarte:

				
						
“ Frutas y verduras: manzanas, plátanos, aguacates, fresas, frutos rojos, coles de Bruselas… No te olvides de añadir frutas y hortalizas ricas en vitamina C, como el brócoli, el tomate o las frutas cítricas, ni hortalizas de hoja verde como las espinacas, ricas en vitamina A, hierro y folatos.


						
“ Legumbres y granos: lentejas, quinoa, garbanzos, pan y pasta integral. Es importante que huyas de los refinados y de los ultraprocesados.


						
“ Carne, pescado y marisco: carne de cerdo, cordero, pollo…, y mejor si es orgánica; salmón, bacalao, gambas…


						
“ Lácteos: siempre pasteurizados, ya sabes. Queso, leche, yogures…


						
“ Huevos orgánicos de gallinas criadas en libertad.


						
“ Frutos secos, como almendras, pistachos, nueces…


						
“ Aceite de oliva virgen extra.
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				Opciones para mamis vegetarianas y veganas: tempe, tofu, pipas de calabaza y girasol, bebida de avena…

			

			¿Eres vegetariana o vegana? La dieta vegana o vegetariana es perfectamente compatible con un embarazo saludable, lo único que necesitas es quizá un poco más de planificación y conocer las siguientes pautas:

			
					
T Toma un suplemento multivitamínico cada día. 


					
T Consume un extra de vitamina B12.


					
T Aumenta el consumo de alimentos ricos en vitamina D.


					
T Come alimentos ricos en hierro, pero recuerda que necesitas vitamina C para potenciar su absorción. 


					
T El calcio es también muy importante, ¡y no solo se encuentra en la leche! (las semillas o el brócoli son un ejemplo de ello).


			

			
Listeria, Salmonella y Toxoplasma


			Desde el momento en que se inicie tu embarazo, es posible que estas tres palabras se conviertan en pequeñas obsesiones que te roben la tranquilidad. Déjame decirte que lo más importante de todo es que conserves la calma y comas a gusto, asumiendo con la mayor normalidad posible ciertas rutinas que te ayudarán en la prevención de estas infecciones.

			Ante todo, tener en tu mano la información será lo que más te ayude, así que en primer lugar voy a aclararte de qué hablamos cuando mencionamos esta tríada:

			
				
					
							
							Listeria
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“ Es una bacteria.


									
“ Se transmite a través de alimentos cocinados de manera inadecuada, agua contaminada, excrementos de animales.


									
“ Cursa con náuseas, diarrea, dolor articular, fiebre, escalofríos, meningitis… Estos síntomas pueden despistarnos, ya que son similares a otras enfermedades.


									
“ Cuando el cuadro avanza, la persona afectada puede sentir dolores fuertes de cabeza, convulsiones, confusión…


									
“ Se trata con antibióticos.


							

						
					

					
							
							Salmonella
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“ Es una bacteria que tiende a infectarnos a través del agua o alimentos contaminados (como el huevo).


									
“ Afecta al sistema digestivo, especialmente al intestino, y aunque en muchas personas no provoca síntomas, a otras les produce diarreas fuertes, dolores abdominales y vómitos.


							

						
					

					
							
							Toxoplasma
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“ Es uno de los parásitos más comunes a nivel mundial.


									
“ Se puede transmitir al comer carne mal cocinada o contaminada, o al manipular excrementos contaminados de animales como los gatos.


									
“ Muchas veces, las personas contagiadas no tienen síntomas, y algunas sienten como si fuese un catarro común, con fiebre, dolor de cabeza o malestar general.


									
“ Es complicado diagnosticar la infección sin realizar pruebas médicas, por lo que la mejor cura es la prevención.


							

						
					

				
			

			En distinta medida, cada una de estas infecciones puede llegar a provocar problemas serios en mujeres embarazadas o en el feto, pero basta con incorporar unas sencillas pautas en tu día a día para asegurarte de evitarlas:

			
					
T Lava bien las frutas y verduras; los frutos que han nacido y crecido en la tierra puedes frotarlos con un cepillo bajo un chorro abundante de agua fría. 


					
T Cocina bien los alimentos, siguiendo las pautas que te comenté antes.


					
T Evita consumir alimentos callejeros o productos caseros. En definitiva, alimentos sin certificación de un manipulado seguro e higiénico.


					
T Si dudas de las garantías de alguna agua de grifo, evítala y opta por agua embotellada.


					
T Lava bien con agua caliente y jabón todos los utensilios de cocina que hayas utilizado para preparar los alimentos. Emplea tablas y cuchillos diferentes para los distintos tipos de alimentos y así evitarás la posible contaminación cruzada.


					
T Lávate las manos con agua y jabón e incide con un cepillo de uñas. Hazlo antes y después de manipular alimentos.


					
T Si has cambiado un pañal, recuerda que, aunque sea tu hijo, también debes lavarte las manos. 


			

			No te quedes parada: ¡muévete!

			—Paula, me da mucho miedo seguir realizando ejercicio y hacer daño a mi bebé.

			Soy consciente de que esto es algo que os preocupa a muchas, porque me lo preguntáis muy a menudo en mi consulta y a través de las redes sociales, pero… ¿es cierto? ¿Perjudica el ejercicio a nuestro bebé?
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			Mantenerse activa durante el embarazo es importante y beneficioso no solo para ti, mami, sino para tu bebé también, ya que la serotonina que liberas al terminar tu rutina de ejercicio también la recibe tu bebé. Es más, numerosos estudios nos demuestran que las mujeres que realizan ejercicio físico durante el embarazo son menos propensas a tener una cesárea, así como bebés macrosómicos.

			Dicho esto, te cuento varias consideraciones que debes tener en cuenta, por lo que te animo a que te hagas las siguientes preguntas:

			¿Cómo de activa eres? ¿Cuál es tu estado físico?

			Si partes de un estado preconcepcional sedentario, y nunca has realizado ejercicio o tu nivel de actividad física era bajo, la recomendación es comenzar a realizar ejercicio a baja intensidad y libre de impacto. Caminar, natación o pilates son tres buenas opciones; recuerda que siempre deben ser supervisadas por un entrenador cualificado, dado que no todos los estilos de natación o ejercicios están indicados para esta etapa. Una vez que tu forma física vaya mejorando y tu embarazo transcurra sin complicaciones, podrás ir aumentando la intensidad y frecuencia de tus entrenamientos.

			Si siempre has realizado ejercicio físico o practicas un deporte específico, la recomendación es continuar con tu nivel de actividad, ya que tu organismo y tu musculatura están entrenados para ello. Si tu deporte es de impacto o puede entrañar un riesgo para ti o tu bebé, te aconsejo que hables con tu entrenador para que sea adaptado al embarazo.

			A medida que la gestación avanza, es muy probable que tu entrenador tenga que adaptar algunos ejercicios, ya que tu cuerpo va teniendo modificaciones; además, es importante que tengas confianza con tu monitor o monitora para que le vayas contando cómo te sientes cada día.

			Por tanto, durante el embarazo no es necesario parar la actividad física, de hecho, esto sería contraproducente para tu forma física y estado de salud de cara al parto, ya que, si deseas llevar a cabo tu parto de determinada forma, por ejemplo, dar a luz en bipedestación, tu musculatura debe estar preparada para aguantar la posición durante un tiempo prolongado. El ejercicio físico también permitirá que la recuperación posparto sea más sencilla y, a priori, más rápida.

			Pero el hecho de estar embarazada no conlleva que realices únicamente actividades pausadas o de relajación. ¿Se puede entrenar embarazada y llegar a tener agujetas?, por supuesto, siempre que tu entrenador sepa adaptar los ejercicios a tu forma física, trimestre de embarazo y situación personal.

			Es común tener pies y piernas hinchadas, varices, hemorroides, espasmos musculares, ciática o falsa ciática, o pubalgia, entre otros. Mi recomendación es que si vas a apuntarte a alguna clase para mantenerte activa durante el embarazo, huyas de clases colectivas donde mezclan mujeres embarazadas con hombres o con mujeres no embarazadas. Al fin y al cabo, necesitas ejercicios personalizados, adaptados y enfocados al embarazo, que, además de ayudarte a mantenerte activa, te van a ayudar a tener menos dolencias y a favorecer tu trabajo de parto cuando llegue el momento.

			Además, el ejercicio contribuirá a que tengas más energía durante todo el día, estés de mejor humor y te mantengas positiva y segura de ti misma y de tu cuerpo, y, por supuesto, a que te regales ese ratito al día para ti y tu bebé. También te servirá para desconectar del caos y el estrés y poder volver a conectar. Y si en las sesiones se trabaja de manera específica el transverso y el suelo pélvico, te ayudará a tener mayor conocimiento y control de tu cuerpo a la hora del parto.

			Evita:

			
					
T Empezar a hacer ejercicio sin hablar con tu matrona y valorar el estado de tu suelo pélvico. Se recomienda realizar actividad física siempre y cuando tu embarazo no sea de riesgo y la actividad física esté contraindicada.


					
T Ejercicio extenuante.


					
T Realizar apneas, como en los hipopresivos, por ejemplo.


					
T Levantar peso sin estrecha vigilancia.


					
T Realizar deportes extremos o aquellos en los que el riesgo de golpe o caída exista.


					
T Realizar estiramientos o giros bruscos. Esto se debe a que durante el embarazo la hormona relaxina está más elevada y puedes provocarte lesiones por un sobreestiramiento, por lo que los giros de columna también deben evitarse.


			

			Te recomiendo:

			
					
T Calienta siempre antes de comenzar a realizar ejercicio físico y estira con cuidado tras finalizar. 


					
T Llévate siempre una botellita de agua a las clases y mantente hidratada.


					
T Lleva ropa y calzado cómodos, que no opriman y que te permitan moverte a gusto.


					
T Protege tu suelo pélvico y trabaja manteniendo una correcta higiene postural.


			

			
				[image: ]

				Un poco de ejercicio

				A continuación, te dejo varias tablas de ejercicios que solemos recomendar en Baby Suite Fitness y que siempre dan buenos resultados. ¡Anímate!

				Ejercicios para evitar la falsa ciática y relajar el piramidal

				
						Tumbada en decúbito supino (boca arriba), coloca una pelota miofascial en el punto donde sientes el dolor, realiza una espiración y deja caer más peso corporal sobre la pelota. Aguanta unos minutos.

						Tumbada en decúbito supino, lleva las rodillas hacia los hombros, agarra luego las rodillas con las manos, realiza una espiración y tira de las rodillas en dirección a los hombros, puedes elevar un poco la cadera del suelo.

						De rodillas, coloca el pecho, los brazos y la cabeza en un fitball, de manera tranquila y en reposo; a partir de ahí, realiza círculos con todo el cuerpo, elevando el glúteo apoyándote en los talones y realizando una espiración en el giro. Repite el ejercicio realizando los círculos en el sentido contrario.
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				Ejercicios para darle movilidad a la pelvis

				
						Sentada en un fitball, realiza movimientos de retroversión y anteversión de la pelvis.

						Sentada en un fitball, realiza pequeños círculos con la pelvis, pasando por todos los planos de movimiento de esta, es decir, elevando la cadera hacia los lados y realizando el movimiento de retroversión y anteversión. Cambia el sentido de los círculos y realiza la espiración durante el movimiento.

						En cuadrupedia, con las manos colocadas a la anchura de los hombros y las rodillas a un poco más de la anchura de la cadera, lleva un pie a tocar la cara interna de la rodilla del pie contrario y, al hacer este movimiento, realiza la espiración. Vete alternando una pierna con la otra.

				

				
					[image: ]
				

				Ejercicios de trabajo asimétrico de la pelvis para proporcionar elasticidad a la musculatura del suelo pélvico

				
						Comienza en cuclillas, con las rodillas abiertas. Realiza una espiración y lleva una rodilla al suelo. Del mismo modo, inspira, vuelve a la posición inicial y alterna con la otra pierna.

						Sentada en el suelo, lleva las dos piernas flexionadas, mirando atrás, espira y lleva el tronco hacia delante para realizar el cambio de la dirección de las piernas.

						Caminar en cuclillas, dar cuatro pasos hacia delante y otros cuatro hacia atrás.

				

				
					[image: ]
				

				Ejercicios para estirar y aliviar tensiones de la espalda

				
						Agarrada a una mesa o encimera estable, separa las piernas a la anchura de la cadera, a partir de ahí, extiende los brazos y realiza el gesto de querer sentarte en una silla que está lejos. De esta manera se estira toda la musculatura de la espalda. Recuerda flexionar las rodillas y llevar el peso atrás.

						De rodillas, apoya la cabeza y los brazos en un fitball y que otra persona, con la ayuda de una pelota de masaje miofascial, nos haga masajes circulares en la zona lumbar, escápulas y a ambos lados de la columna. Nunca masajees en la columna vertebral.

						De rodillas, con estas más abiertas de la anchura de la cadera, y los pies juntos, siéntate sobre los talones, deja la barriguita entre las rodillas, estira los brazos a lo largo del suelo y busca crecer con la punta de los dedos de la mano.

				

				
					[image: ]
				

				Te animo a que te unas a nuestras clases y, además, nos sigas en YouTube, en el canal de Baby Suite Fitness, donde encontrarás mucho más.
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